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Muy ñìmío [JamSæer Clke,Muy ñìmío [JamSæer Clke,iîecio Cln Hï]:iîecio Cln Hï]:Deapro¡opìæ¨d pa agreceüe,Deapro¡opìæ¨d pa agreceüe,ñì,los ´ogios que co a s îrnol.ñì,los ´ogios que co a s îrnol.Soy mio vaæsa pa çcnceüeSoy mio vaæsa pa çcnceüeque l´ogio más lo que merec…que l´ogio más lo que merec…Me hra anera que me ea capaz irMe hra anera que me ea capaz ira   cléú go cð o ´  que sug re   d   su nî a  la   cléú go cð o ´  que sug re   d   su nî a  l16 novme.Pero le eguro que no lo y.Tal z16 novme.Pero le eguro que no lo y.Tal zpura cla pmás cóca l pernaje,pero nopura cla pmás cóca l pernaje,pero nocla äosa,la si,la ria.La c-cla äosa,la si,la ria.La c-rsación hðe í ría rsa cersación hðe í ría rsa cemcnciayﬁlofíaquecozcopìcð-mcnciayﬁlofíaquecozcopìcð-plo;oal mosoducirocialm¨çplo;oal mosoducirocialm¨çcy alique a mujer que,cðo yo,locy alique a mujer que,cðo yo,lococe su lgua merna y leípoco ´la ríacoce su lgua merna y leípoco ´la ríacapaz ir.Una educación clásica o,cuaäocapaz ir.Una educación clásica o,cuaäomos,cocimuy profla ra-mos,cocimuy profla ra-ra gla,açua y mona,me pecs-ra gla,açua y mona,me pecs-pslpa la perna que pue¨cer jcia a supslpa la perna que pue¨cer jcia a sucléúgo;y eo que pueprur r,c¨lacléúgo;y eo que pueprur r,c¨lavaæ¨d posie,la mujer más culy fìma-vaæ¨d posie,la mujer más culy fìma-¨que jamás osó crrìa.¨que jamás osó crrìa.Créame,ñì,Créame,ñì,Su agreci¨y leal hulþira,Su agreci¨y leal hulþira,JJANE ANE AAUSTENUSTEN[23 Hans Place,Ldr,[23 Hans Place,Ldr,2 cme 1815] 2 cme 1815] 








9PRÓLOGOHogares que ya no existenLas novelas de Jane Austen llegaron a mi vida en enero de 2005, haceahora dos décadas. Lo hicieron silenciosamente, en el fondo de una caja de cartón, cuando me mudé a un minúsculo apartamento de la calle de Pelayo, en el centro de Madrid. Tenía veinticinco años y una beca para realizar un doctorado en Teoría de la literatura.Natalie, una amiga de la facultad, me animó a llevármelas. Ella redactaba su tesis sobre Austen en el departamento de Literatura in-glesa y hacía tiempo que me había regalado todas sus novelas en es-pañol en una edición de segunda mano. Pero yo ni siquiera me había dignado a abrirlas. «Cógelas —me dijo la tarde antes de la mudanza—,te harán compañía en tu nueva casa». Eché un vistazo a la estantería que había junto a la ventana del despacho de becarios en el que tra-bajábamos y conﬁrmé que los libros seguían allí, cogiendo polvo, tris-temente olvidados entre una pila de exámenes.Naturalmente, Jane Austen no era una desconocida para mí. Comomuchas adolescentes de los noventa, había visto varias veces las pe-lículas basadas en las novelas. Gwyneth Paltrow me había enamoradoen Emmay la Alicia Silverstone de Cluelessme había hecho reír hasta las lágrimas. También me había gustado mucho la versión de Sentido y sensibilidadprotagonizada por Kate Winslet y Emma Thomp-son. Y sabía que Colin Firth había bordado su papel de Darcy en la BBC. Pero lo cierto es que aquel invierno de 2005 no estaba en mis planes leer las novelas de Austen. La Cristina de entonces citaba a teóricos franceses y llevaba el pelo corto como Jean Seberg en Al ﬁnalde la escapada, a quien se empeñaba en imitar con dudoso éxito. Austen







10me parecía, en deﬁnitiva, una señora con coﬁa que estaba bien para adolescentes o, como mucho, para el club de lectura de mi madre. Sinduda desentonaría en el apartamento donde pronto empezaría mi nue-va vida. «Nunca sabes cuándo vas a necesitar a la tía Jane —insistió Natalie—. Mañana no te olvides de coger las novelas».El ediﬁcio al que me mudé no tenía ascensor, así que aún puedo escuchar las quejas de mis amigos la tarde siguiente, cuando me ayu-daron a cargar con mis cosas en ﬁla india hasta la tercera planta. Por la empinada escalera de madera fueron subiendo maletas, cuadros, una televisión pequeña, perchas, un espejo, algunos muebles y dos lámparas. En el fondo de la última caja que entró por la puerta, apre-tujadas junto a Virginia Woolf, estaban Sentido y sensibilidad, Orgulloy prejuicio, La abadía de Northanger, Mansﬁeld Park, Emma y Per-suasión.Recuerdo que aquella noche, entre risas de celebración, no paré de soñar en voz alta con la vida que me esperaba. Por ﬁn me había idoa vivir sola y era independiente, repetía cada vez que alguien levan-taba un vaso de plástico para brindar. Lejos quedaba el aburrido barriode las afueras en el que había crecido y donde nunca pasaba nada. Ahora, recuerdo que le dije triunfalmente a Natalie cuando salimos a fumar al único balcón que había, estaba en el centro del mundo. Yseñalandolas luces de la ciudad, fantaseé en voz alta: «Incluso el amorno tardará en venir a visitarme».Natalie me escuchó en silencio, con una mirada jocosa, sin atre-verse a llevarme la contraria. Supongo que no quería aguarme la ﬁes-ta recordándome que iba a dilapidar mi beca en veinticinco metros cuadrados y que no tenía ni un solo amigo en el centro de la ciudad. Al marcharse, se despidió deseándome mucha suerte.«¿Qué demonios hago aquí, pasando frío en un sitio tan pequeño?»,me pregunté dos semanas después, una tarde de lluvia, al enﬁlar la es-calera arrastrando los pies. Mi vida sentimental no había mejorado y me sentía más sola que nunca. Fue entonces, al girar la llave en la cerradura, cuando me acordé de las novelas. Seguían en el fondo de la caja, aguardando pacientemente. «Quizá ha llegado el momento de leer a la tía Jane», me dije. Las fui sacando una a una y abrí despa-cio La abadía de Northanger: «Nadie que hubiera conocido a Catherine







11Morland en su infancia habría imaginado que el destino le reservaba un papel de heroína de novela». Eran los primeros acordes de la ver-dadera historia de amor a la que me entregaría los siguientes meses.Ha pasado mucho tiempo desde 2005. Sin embargo, durante estos añoslas novelas de Austen me han acompañado en todas y cada una de mismudanzas, y la tía Jane se ha ido convirtiendo poco a poco en una de misescritoras de cabecera. Al principio, cuando yo misma parecía una desus jóvenes heroínas torpes y mal preparadas para la vida, me atraían los personajes femeninos, los diálogos magistrales y las intrigas ro-mánticas que construyó con tanto talento y sentido del humor. Pero pronto entendí que debajo de aquellas tramas aparentemente frívolas se escondía una de las grandes novelistas de la historia de la literatu-ra. Quedé deslumbrada por la modernidad de sus obras, con gran in-ﬂujo posterior, así como por la dimensión moral, incluso ﬁlosóﬁca, queplanteaban. Cuando más adelante me convertí en profesora universi-taria y el feminismo llenó las aulas de entusiasmo, me conmovió des-cubrirquemisalumnasmásbrillantesconsiderabanaJaneunadelasnuestras. Marcel Proust escribió en un texto muy hermoso que los días que vivimos con más plenitud son aquellos que, creyendo que los dejá-bamos sin vivir, pasamos con uno de nuestros libros preferidos entre las manos. Cuando es apasionada, decía, la lectura graba en nuestra memoria la imagen de los lugares y los días en que nos entregamosaella; y si hoy volvemos a asomarnos a aquellas páginas tan amadas, lo hacemos conla esperanza deregresaral tiempoyalos hogares que ya no existen.Dos décadas después de aquella mudanza, he vuelto a pasar un año en compañía de Jane Austen. Esta vez para escribir esta biografíailustrada, que se suma a las numerosas publicaciones y adaptaciones realizadas en los últimos meses para conmemorar el 250 aniversario de su nacimiento, ocurrido una noche de invierno de 1775. Al aden-trarme nuevamente en las páginas de sus obras he vuelto a reír y a emocionarme con su modernidad y su sabiduría humana. También he regresado mentalmente hasta aquel hogar que ya no existe —mi primercuarto propio—, en el que pasé tantas noches leyendo a una de las 







12autoras más queridas de la literatura universal. Recuerdo muchas cosas de aquella casa, tan pequeña que la cocina parecía un tocador. En ella ensayé mis primeros pasos antes de entrar en el mundo. No heolvidado la sensación de libertad al abrir los ojos cada mañana; o los tejados que veía desde el balcón al anochecer; tampoco el frío que mesubía por las plantas de los pies al caminar descalza. Pero lo que me-jor recuerdo es la emoción que me produjo leer entre aquellas paredes,y por primera vez, las seis inmensas obras de Austen. Creyendo que dejaba aquellas noches sin vivir, con el tiempo se convirtieron en al-gunas de las más plenas de mi vida.A ti, que ahora estás empezando a leer este libro, te invito a subir conmigo la escalera de madera. El portal está en penumbra y los pel-daños crujen bajo nuestros pasos. Al girar la llave en la cerradura y abrir la puerta lentamente, la casa se ilumina.En su interior, Jane Austen nos espera.
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17Algunas historias deberían contarse al revés, empezando por el ﬁnal. Y esta es una de ellas.En diciembre de 1815, Jane Austen cumplió cuarenta años. Para gran decepción de quienes asocian genio femenino con oscuro sufri-miento, literatura y drama, ella era una mujer optimista y alegre. Es ciertoque su situación económica no eraboyante yque nuncallegaríaal altar vestida de blanco, pero en lugar de enloquecer o deprimirse, nuestraescritoraestabasatisfechaconsigomisma.Esmás, contraria-mente a lo que un escéptico crítico literario esperaría de una soltero-na como ella, incluso se sentía feliz.Al llegar a la madurez —nuestra famosa crisis de los cuarenta—, Jane poseía lo que una escritora de cualquier época siempre ha de-seado y a menudo no le ha sido concedido: tenía una mesa de madera donde dar rienda suelta a su imaginación, un número creciente de lectores y una hermana mayor como Cassandra, con quien vivía en perfecta armonía en un cottage de Chawton, un pueblecito en el su-deste de Inglaterra. Sus novelas empezaban a cosechar éxito de pú-blico y de ventas; y hasta el príncipe regente, a quien acababa de dedicar la última de ellas, Emma, se enorgullecía de poseer ejempla-res por duplicado, repartidos por todas sus residencias palaciegas. ¿Quién no se sentiría feliz en su situación?Me gusta imaginar a Jane la mañana del 16 de diciembre, el díade su cumpleaños. Alta y delgada, solía llevar una toca, de la queescapaban dos o tres rizos rebeldes de color castaño. A pesar de suedad, avanzada para la época, su rostro ovalado aún no había enve-jecido. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos de color avellana,grandes e inteligentes, muy hermosos según el testimonio de quienes








18laconocieron.ComolosdeElizabethBennet,brillabancuandoalgolaconmovía o le causaba diversión, señal inequívoca de que custodia-ba un rico mundo interior al que podía escapar cuando quería. Noera un bellezón, pero sí una persona atractiva, que destacaba en el círculo familiar por su inteligencia, su espontaneidad y una minucio-sa capacidad de observación. También por su enorme sentido delhumor. Algunos de sus objetos personales han sobrevivido al pasodel tiempo y son perfectos para completar su retrato: sobre la nariz solía colocarse unos diminutos anteojos de metal para leer o bordar—irónicamente, tenía mala vista— y en el dedo de la mano lucía unanillo de oro con una hermosa turquesa redonda. Según dicen, setrata de una piedra que aporta calma y favorece la comunicación, sibien nos consta que Jane estaba excelentemente provista de ambascualidades.Aunque aquel 16 de diciembre era un día especial, el día de su cuarenta aniversario, me atrevo a pensar que la cumpleañera hizo lo mismo que hacía cada mañana. Se levantaría temprano para tocar el piano, un hábito que mantenía desde niña, y prepararía el desayuno para su madre, su hermana y su amiga Martha Lloyd, quien vivía con las Austen desde hacía mucho tiempo. Para acceder a la cocina, don-de hervía el agua para el té y tostaba las rebanadas de pan, Jane tenía que cruzar el jardín, cubierto de una ﬁna capa de escarcha en esa época del año. Así que aquella mañana, al abrir la puerta de la casa y asomarse al frío del exterior, me la imagino cubriéndose los hombros con un chal, similar al que llevan sus heroínas en las películas cuan-do caminan bajo la amenaza de una tormenta.El resto del día sería igual de tranquilo. Jane dedicaba las mañanasa trabajar en sus novelas, ideando nuevos diálogos o pasando a limpiolos manuscritos. Se sentaba junto a una ventana, en una habitación que sin duda inspiró los alegres saloncitos en los que Elinor y Marianne,las hermanas de Sentido y sensibilidad, pintaban biombos y copiaban partituras, una práctica habitual entre las mujeres aﬁcionadas a la música. Al igual que les sucede a las hermanas Dashwood al llegar a Barton, las Austen habían acabado en el remanso de paz de Chawton gracias a la hospitalidad de un familiar, en este caso su hermano Ed-ward, quien poseía una mansión a corta distancia. Tras la muerte del 
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19señor Austen, él les ofreció generosamente aquella residencia en el condado de Hampshire para que tuvieran un sitio donde vivir.Porlas tardes, Janesalíaapasear si eltiempo lopermitía. Noteníancarruaje propio, así que caminaba treinta minutos hasta Alton, la ciu-dad más cercana, y allí compraba azúcar, té y vino; también tinta parasus escritos. De regreso a casa, a menudo se detenía en Chawton House, la casa de su hermano, llena de niños que la esperaban para echar una partida de mikado o escuchar los cuentos de hadas que inventaba para sus sobrinas.
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20Pero lo mejor de la jornada llegaba al caer la noche. Antes de acostarse, las Austen y Martha Lloyd a menudo se reunían junto al fuego para que Jane leyera en voz alta fragmentos de sus novelas. Lohacía maravillosamente bien, entonando teatralmente las voces desus personajes y asegurándose de respetar las pausas y los silencios. Estas sesiones de lectura eran una costumbre, casi una tradición en la familia, que se remontaba a los tiempos de Steventon, cuando los hermanos vivían todos juntos y las risas estaban aseguradas si la pe-queña Jane leía alguna de sus creaciones.








21Me cuesta imaginar un entorno más propicio que Chawton parauna novelista de comienzos del siglo XIX. Con razón el último hogarde Jane es hoy un lugar de peregrinación al que acuden miles delectores tras sus huellas. A diferencia de otros sitios en los que vivió,como Steventon, Londres o Bath, Chawton se alza como un auténti-co santuario literario. Pues fue en aquella casita de ladrillo rojo, enla que su madre se ocupaba del jardín y Cassandra y Martha de lastareas del hogar, donde Jane por ﬁn pudo convertirse en escritora. Allí, en el seno de lo que hoy parece una utopía feminista, encontróla tranquilidad necesaria para revisar sus novelas de juventud ypublicarlas. Es el caso de Sentido y sensibilidady Orgullo y prejuicio, aparecidas en 1810 y 1813, respectivamente. Y también fue enChawton donde escribió Mansﬁeld Park(1814), Emma(1815) y Per-suasión(1818), los grandes títulos que cambiarían la historia de laliteratura.Fue una suerte que Edward les ofreciera Chawton para vivir. Era el hermano mejor situado, pues fue adoptado cuando era muy joven por los Knight, unos parientes ricos sin descendencia. Hoy nos pare-ce extraño, pero en aquel entonces no era tan raro hacerse cargo de la educacióndelhijodeunfamiliar,ylapropiaJanerecrearáunasitua-ción parecida en Mansﬁeld Park. Aunque Edward tomó el apellido y heredó todos los bienes de los Knight, nunca se olvidó de su familia, con la que mantuvo un trato constante.Virginia Woolf aﬁrmaba que solo podremos comprender lo extraor-dinarias que fueron las escritoras del siglo XIXsi pensamos en cuáles eran las condiciones de vida de las mujeres «normales» de esa época.Porque lo normal habría sido que Jane tuviera cinco u ocho hijos, comosu madre, a los que tendría que haberse dedicado a tiempo completo: mil interrupciones, visitas, obligaciones y preocupaciones surgirían acada paso. Por no hablar del desgaste físico. Para colmo, la posibilidadmuy real que tenían las mujeres de enviudar y, por tanto, deperderla casa en la que vivían, a menudo proyectaba sobre la vejez de nuestras antepasadas la sombra amenazadora de un desahucio, como le sucedióa la madre de Jane.Por eso debemos contar la historia de nuestra protagonista alrevés. Porque entrar en la madurez como ella lo hizo, con pleno do-
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22minio de sus facultades creativas y rodeada de una comunidad fe-menina que la apoyaba sin ﬁsuras, es lo que realmente explica elmilagro de su arte.A comienzos de 1816, inesperadamente, aparecieron unos oscurosnubarrones en aquel luminoso horizonte. Jane sintió un dolor en laespalda. Poco después, se quejó de las rodillas y tuvo bastante ﬁebre.En un primer momento, nadie le dioexcesiva importancia a lo que a to-das lucesparecíanmolestias leves,en especial la propia Jane, queodiaba a los hipocondriacos másque a nada en el mundo.Adife-rencia de sus personajes aprensivos,víctimas egoístas de su ingenio, ella apenas se quejaba y ni siquiera quiso pri-var a su madre de su sitio en el sofá a la hora de la siesta. Le bastabajuntar tres sillas y tum-barse sobre un cojín, según le contó a una visita cuando le pregun-tó atónita por qué no se tendía en el diván como todo el mundo. De hecho, gracias a la correspondencia que se ha conservado, sabe-mos que, cuando empezó a sentirsemal, Jane preﬁrió recluirse en las ha-bitaciones del piso superior, lejos delas miradas indiscretas, dejándose mimar solo por su hermana.A pesar de todos sus esfuerzos, en primavera no parecía haberse recuperado. Cassandra la acompa-ñó entonces a Cheltenham, una 
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23ciudadbalneariomuyelegante,consalasdebaile y casinos. El tratamiento consistía en caminar cada día hasta las famosas aguas ter-males, donde los enfermos bebían más de un litro antes del desayuno. Pero a Jane no le sir-vieron de mucho aquellos remedios. A su regresoa Chawton continuaba fatigándose al caminar y las visitas le resultabanagotadoras.A principios de 1817 ya era imposible negar la evidencia. Se en-contraba visiblemente mal. Jane achacó sus dolencias a la bilis —co-nectada entonces con la melancolía—, lo que nos hace pensar que también se sentía bastante triste. Desde luego, preocupaciones no le faltaban: por un lado, su hermano Henry, a quien estaba muy unida, se había arruinado; y, por otro, su tío materno James Leigh-Perrot acababa de morir sin acordarse de ella, ni de su madre y su hermana, al repartir su abultada fortuna.CuandoCarolineyAnna,dosdesussobrinasjóvenes,lavisitaron enChawton unatardede aquellafunesta primaverade1817,Jane lasrecibió en su cuarto. Su tía, dijeron luego, estaba muy demacrada, conpeor aspecto que nunca. Sentada en un sillón y vestida con una bata modesta, parecía una inválida y apenas era capaz de mantener ya unaconversación coherente.El27deabril,Janehizotestamentosinquesufamilialosupie-ra. No tenía muchas pertenencias ni grandes bienes que legar, así que debió de rellenar bastante rápido la única hoja de papel blanco quenecesitó. A pesar de lo mal que estaba, la caligrafía es tan limpia y clara como la que leemos en sus cartas y en los pocos textos manus-critosquehanllegadohastanosotros.Cuandoterminóderedactarsusúltimas voluntades, ﬁrmó el documento, puso la fecha y lo guardóenuncajón sin mencionárselo a nadie.ciudadbalneariomuyelegante,consalasdebaile y casinos. El tratamiento consistía en caminar cada día hasta las famosas aguas ter-males, donde los enfermos bebían más de un litro antes del desayuno. Pero a Jane no le sir-vieron de mucho aquellos remedios. A su regreso
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26Pocos días después, el 24 de mayo, accedió a viajar a Winchester con Cassandra. En la capital del condado había un hospital en el que podrían atenderla mejor que en casa. Poco antes de partir, Jane escri-bió en una carta: «Si llego a vieja, desearé haberme muerto ahora, en medio de la ternura de una familia como la mía y antes de haber so-brevivido a sus miembros y a su afecto». Ya nunca regresaría a Chawton.Durante el tiempo previo a su partida a Winchester, Jane no dejó de escribir ni un solo día, lo que resulta bastante conmovedor. En julio de1816, cuando ya había recibido el aviso de los dolores de espalda,terminó el primer borrador de Persuasión, en el que continuó trabajan-do los siguientes meses. La crítica ha señalado que esta obra sobre elpaso del tiempo y las segundas oportunidades es la más melancólica de toda su producción, alejada del tono despreocupado que domina enOrgullo y prejuicioo Emma. Las tristes condiciones en las que fueescrita sin duda lo explican, aunque en sus páginas tampoco faltengrandes dosis de sarcasmo. Tanto en esta novela como en Sanditon, quedejó inacabada, Jane dirigió sus críticas hacia las ciudades balneario,donde algunos estaban convirtiendo la decimonónica obsesión por la salud y el bienestar en un buen negocio. Solo ella se atrevería a bromearsobre este tema estando ya tan enferma. Como escribió en Sanditon:Juntos, el aire marino y los baños eran casi infalibles, siendo uno u otros el remedio para todo desorden de los pulmones, de la sangre o del estómago. Eran antirreumáticos, antibiliosos, antiespasmódicos, antineumónicos y anti-sépticos.Pero volvamos al 24 de mayo de 1817, el día en que Jane yCassandra dejaron Chawton para viajar a Winchester. Quizá, si hu-biese vivido para contarlo, Jane habría utilizado el episodio de su partida, tan cinematográﬁco, en una de sus novelas. No descarto que le hubiera servido de inspiración para alguno de sus rápidos desenla-ces, como el de Persuasión, que posee un ritmo trepidante. Jane sabíaconstruir como nadie escenas dramáticas en las que un personaje se marcha precipitadamente ante el asombro de todos los presentes o regresa de manera inesperada justo antes de que cerremos el libro.







27Su hermano James les hizo llegar un carruaje. La distancia entre Chawton y Winchester es de poco más de veinticinco kilómetros, y hoyse recorre en coche fácilmente, pero en aquella época de caminos embarrados constituía un pequeño desafío, sobre todo para una mujergravemente enferma como Jane. Imagino que, tras salir de casa por el jardín, Cassandra la ayudaría a subir al coche con cuidado y colocaríael equipaje donde no molestara demasiado. Cuando los caballos do-blaron la esquina, Jane echaría la vista atrás, despidiéndose mental-mente de su madre y de su hogar, al que vería alejarse en la distancia mientras pensaba que entre sus muros de piedra había pasado algunosde los días más felices de su vida. Sabemos que durante todo el tra-yecto estuvo lloviendo y que Jane, sentada junto a Cassandra, sufrió mucho al ver por la ventana a su hermano Henry, quien se empeñó en acompañarlas cabalgando hasta Winchester. Cuando llegaron a la ciu-dad, estaba empapado de la cabeza a los pies.En el hospital no podía quedarse, así que las hermanas decidieroninstalarse en unas pequeñas habitaciones de College Street, una callecercana, donde el doctor Lyford visitaría a la enferma a diario. Teniendoen cuenta lo penoso de su situación, Jane tuvo bastante suerte, pues dos de sus más queridas amigas de la infancia, Elizabeth y Althea, vivían a dos pasos, en Cathedral Close. Fueron ellas quienes les en-contraron aquel modesto alojamiento y se volcaron para que las Aus-ten se sintieran lo mejor posible.La mayor parte del tiempo que pasó en Winchester, Jane estuvorecluida en su habitación. Podía desplazarse de un cuarto a otro por elpasillo, pero las pocas veces que salió a la calle tuvieron que llevarlaen una silla de manos. Esta estampa de Jane, transportada en una li-tera como si fuera una princesa, resulta de lo más tierna y teatral.También imaginarla sentada en una silla de ruedas, como se ﬁguró ellamisma que algún día podría hacer cuando aún soñaba con recuperarse.En la casa de College Street había un mirador que daba a un jardíncon árboles y desde el que se divisaba la majestuosa catedral, anti-guamente una de las más importantes de Gran Bretaña. Allí sentada, Jane continuó comunicándose con sus parientes por carta y recibía a quienes se acercaban a visitarla, como su amiga Elizabeth, quien acu-día a diario, o sus hermanos Henry y George. El consuelo de quienes 
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dad balneario muy elegante, con salas de
baile y casinos. El tratamiento consistia en
caminar cada dia hasta las famosas aguas ter-
males, donde los enfermos bebian més de un
litro antes del desayuno. Pero a Jane no le sir-
vieron de mucho aquellos remedios. A su regreso
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